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nosotros, los docentes, los que tenemos que adaptarnos a las necesidades de los niños y niñas y 
nunca ellos los que se tienen que adaptar a nuestros métodos.  ● 
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 partir de mediados del siglo X la cúpula de poder de las sociedades cristianas se vio sacudida 
por rebeliones nobiliarias, debido a las importantes decisiones tomadas por la monarquía a 
favor de la aristocracia que repercutirían en las nuevas relaciones sociales que se estaban 
implantando en los siglos IX y X.  
Hay que tener en cuenta que no podía ser de otra forma ya que la monarquía es la representación 
del poder; de la aristocracia proceden los reyes y en ella tienen los apoyos militares y políticos para 
seguir en el poder.  
A pesar de esto los enfrentamientos entre facciones aristocráticas y reyes fueron una constante, ya 
que la monarquía estaba perdiendo la justificación política debido a la implantación de unas 
relaciones sociales de producción nuevas que exigían la transformación de la estructura política. De 
esta forma se observa que es a finales del siglo X la fase final de implantación del feudalismo como 
sistema político y económico-social.  
En torno al 950 tanto en el reino de León como en el condado de Barcelona se inicia un período de 
desaceleración del ritmo expansivo, por un fortalecimiento de la nobleza debido a la debilidad de la 
autoridad monárquica y por la quiebra del equilibrio de fuerzas en las relaciones con al-Andalus. 
En este proceso el primer afectado fue el reino de León. La fortaleza de la monarquía en el interior 
del reino hasta Ramiro II, se diluiría por luchas y rebeliones internas convirtiéndose en un espacio 
político sujeto a todo tipo de intervencionismos exteriores. 
A 
  
135 de 185 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 11 Marzo 2011 
La situación en el condado de Barcelona es muy similar en cuanto a la actividad colonizadora, pero 
en las relaciones con al-Andalus se produce un cambio completo con una política de supeditación que 
garantiza la paz. 
Sin embargo en Navarra se aprecian peculiaridades en su evolución, ya que es en el momento de 
crisis del reino de León y del condado de Barcelona, cuando el reino de Navarra emerge. 
LA PRECOZ FEUDALIZACIÓN LEONESA 
Con la muerte de Ramiro II se intensificó el debilitamiento de la potestad pública y  la feudalización 
de la sociedad leonesa, debido a las rebeliones nobiliarias contra la monarquía. Los monarcas que 
acceden al trono, como resultado de una rebelión,  se verán obligados a condescender con la nobleza, 
que los ha elevado a la dignidad regia; de ahí el deterioro progresivo de la potestad pública. Las 
rebeliones nobiliarias continuarán hasta la segunda década del siglo XI, que comienzan a ceder en 
intensidad y frecuencia a causa de los cambios en la estructura social y política del reino de León. 
Destaca la independencia de Castilla que no será un proceso aislado y único; la independencia de 
los condados no se producirá solo por las constantes rebeliones armadas sino porque se formarán 
auténticas dinastías condales que ejercerán funciones de gobierno sobre un territorio cada vez más 
extenso y cada vez con mayor autonomía  respecto del poder monárquico. 
En torno al año 1020 parece mitigarse los movimientos de rebelión; la pacificación del reino y el 
fortalecimiento de la autoridad de la monarquía indican que la transformación de la estructura 
política se encuentra ya muy avanzada. Un agente de esta transformación fue la aristocracia, que 
implantará una dominación privada para suprimir todo tipo de autoridad pública. Junto a la 
aristocracia también el campesinado tomó parte en el acoso y derribo de la monarquía; ya que la 
inoperancia del poder público obligaba al campesinado a buscar protección en las relaciones privadas. 
La conflictividad de finales del siglo X entre monarquía y nobleza, será un despliegue de fuerzas que 
impulsará un reajuste general de las relaciones entre los distintos grupos sociales y la transformación 
de la estructura política. Así se ha alcanzado una completa feudalización de la estructura política y  
social. 
La sociedad leonesa sale debilitada del proceso de transformación, lo cual es peligroso ya que por 
un lado los condes de Castilla, aspiraban a consumar formalmente su independencia y porque la 
propia Castilla estaba sometida por el reino de Navarra que trataba de expandirse hacia el oeste. 
Se desconoce si realmente se produjo una unificación o una absorción del reino de León por el 
reino castellano; lo que si está claro es que la debilidad del reino de León le impidió oponerse al 
dinamismo del nuevo reino de Castilla. Las cosas no son tan sencillas ya que la sociedad  leonesa 
renovada en sus estructuras, podría condicionar al reino de Castilla cuyas estructuras sociales estaban 
menos evolucionadas, pudiendo significar un retraso para seguir el ritmo de evolución de la sociedad 
leonesa. Por eso la unificación castellano-leonesa se plasmará en un relanzamiento de la dinámica 
expansiva, generada por la nueva estructura social y política feudal, distinta de la impulsada por la 
repoblación hasta mediados del siglo X. 
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El desmembramiento del califato en los reinos de Taifas tras la muerte de Almanzor fue una 
situación favorable para reactivar la expansión, pero ninguno de los estados del norte peninsular se 
encontraba en condiciones tan ventajosas como el reino castellano-leonés. Este, tras superar la crisis 
de feudalización tenía gran capacidad para acciones agresivas, ya que se había fortalecido la 
monarquía y la sociedad castellano-leonesa como consecuencia de la consolidación del sistema feudal 
en el interior de esta sociedad. 
A Fernando I se le adjudica la implantación en las relaciones con al-Andalus de la política de parias; 
inicialmente son enormes sumas de dinero que los reyes cristianos exigían a los reinos andalusíes a 
cambio de ayuda militar, pero más tarde pasaron a ser relaciones de auténtica dependencia. Desde el 
punto de vista político se trata, de una ampliación del modelo feudal de dominación de clase a las 
relaciones entre estados. Pero no todo es positivo ya que las parias supusieron un freno a la 
conquista, al menos a corto plazo. 
Los éxitos de Fernando I fueron posibles por la unificación de los reinos de Castilla y León, pero el 
reparto entre sus tres hijos varones  motivó un nuevo basculamiento del centro de gravedad desde 
Castilla hacia León. 
LA FEUDALIZACIÓN DEL CONDADO DE BARCELONA 
En contraposición a la turbulencia política y social del reino de Navarra y el de León, el condado de 
Barcelona durante la segunda mitad del siglo X vive una etapa de tranquilidad interior y exterior. La 
política pacifista, practicada por los condes de Barcelona en sus relaciones con al-Andalus se vio 
truncada a la llegada de Almanzor, dando lugar a la necesidad de rehacer la economía que provoca la 
penetración nobiliaria en la sociedad campesina, con agresiones contra sus libertades e 
independencia. Es decir, las devastaciones de Almanzor contribuyeron  a acelerar el proceso de 
feudalización en la frontera. 
Tras la muerte de Almanzor se abren oportunidades para la intervención militar en al-Andalus, la 
cual beneficia al conde y al resto de la nobleza. No se puede decir lo mismo del campesinado, que se 
vio perjudicado y acorralado por la nobleza sin opciones para eludir la feudalización. Los condes 
tratarían de aliviar la situación campesina, con la concesión de franquicias para garantizar su 
independencia de la nobleza; pero la saturación de tierras les obliga al cultivo en territorios bajo 
control nobiliario a través de los contratos de arrendamientos. Esta situación revela el avance de un 
proceso de sometimiento campesino, derrumbándose la vieja estructura política basada en 
vinculaciones de carácter público. 
Podríamos resumir el proceso de feudalización como un enfrentamiento entre dos tendencias 
donde una es defensora del viejo sistema basado en vinculaciones públicas y otra que pretende 
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FEUDALIZACIÓN Y DECLIVE DEL REINO DE NAVARRA 
Con la conquista de León por Sancho III, culmina un proceso expansivo en el que es necesario 
establecer dos fases. La primera fase implica la conquista de territorios que habían pertenecido al 
reino andalusí, mientras la segunda fase se realiza sobre los estados cristianos vecinos. 
Existen dos aspectos destacables; el primero es el desajuste cronológico ya que en el periodo de 
crisis del condado de Barcelona y del reino de León, Navarra tiene un gran dinamismo. Un segundo 
aspecto es la rapidez de su fragmentación debido al testamento de Sancho III que dividió el territorio, 
en un intento de adecuar las estructuras políticas a unas condiciones que no permitían el gobierno de 
un monarca único sobre un territorio tan extenso. 
Así tras la muerte de Sancho III, el reino de Navarra sufre un gran debilitamiento, crisis de 
feudalización que provoca la transformación en las estructuras socio-económica y política. El hecho de 
que se produzca en ese momento la feudalización quiebra las aspiraciones de Navarra de ser 
protagonista en la expansión territorial, y cuando recupera su independencia las líneas de expansión 
ya están ocupadas por Aragón y Castilla-León que le cerrarán el paso en la conquista de al-Andalus. 
CONCLUSIONES 
Fijando paralelismos con el Imperio Carolingio, en los reinos cristianos peninsulares entre los siglos 
VIII y IX la combinación de una inicial expansión territorial y fortalecimiento monárquico engendrarán 
estados con estructuras socio-políticas poco idóneas.  
Siguiendo con la comparativa, surge la necesidad de los monarcas de racionalizar la administración 
territorial en gente de confianza, es decir, en esa nobleza rural gran propietaria de tierras que 
asumirán también la función administrativa y defensiva (ante las amenazas externas) de unos 
territorios que si no lo eran acabarán siendo propiedad suya.  
Es por tanto, al igual que en el Imperio Carolingio, una atomización del poder o potestad real en 
unos nuevos poderes representados en los señores feudales, que acabarán imponiendo unas 
relaciones sociales de dependencia y vasallaje, girando todo en torno las tierras.  ● 
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